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EL NUEVO GOBIERNO
E l siguiente  editennil ha sido publicado en el “ R o b o tn i\  P o ls\i w W ie l\ ie j  Br;ytdni ( £ l  O bre­

ro Polaco en la G ran  Bretaña) V o í. 5 i j ,  1 diciem bre de 19 4 4 , órgano oficial del Comité
del Partido Socialista Polaco en el Exterior.

El 24 de noviembre de 1944 M r Stanislaw Mi\olajczyl{, Primer Ministro del Gobierno Polaco, dimitió
ante el Presidente de la República el cargo que había venido desempeñando desde el 14  de julio ae 1944.
M r Líi\olaczy\ resolvió dimitir sin informar al Gabinete de la decisión que había tomado, circunstancia que 
debe tenerse en cuenta, aunque M i\olaj :zy\, indudablemente, califique este acto técnicamente de tomar de 
cisiones por sí mismo. E l Presidente encomendó la formación del nuevo Gabinete a JA]s[ K V /A PITqSK I. 
Frustrados los esfuerzos de ¿ste, se encargó de la realización del mismo cometido, el día 28 de noviembre de 
1944, a T O M A Z  A R C IS Z E W S K I. A l día siguiente, el Gabinete había s.do constituido, acumulando el 
propio Arciszews\i a la Presidencia los deberes de Ministro del Trabajo y Asuntos Sociales. Jan Kwapinski 
ocupó la cartera de Ministro de Industria, Comercio y Marina, asS como el Ministerio de Finanzas. Adam 
Pragier fue designado Ministro de Información y Documentación.

Jan Kwapinski ■—y posteriormente Tomaz Arciszew s\i—- aceptaron el encargo de formar un nuevo 
Gabinete, porque los dos pensaban que no pod.a abrirse una brecha en el Gooierno, ni Polon.a podía quedar 
sin Gobierno después de la dimisión de M i\ulajczy\. El Partido Socialista Polaco no había pedido a M i\o- 
lajczyp que dimitiera. Todavía más. E l 6 de octubre el Partido Socialista Polaco había informado al Primer 
Ministro que no mantenía su petición de modificación parcial del Gabinete. La perentoria decisión del Sr. 
Mii{olajczy\ de dimitir no fue. de ninguna manera, precipitada por nosotros.

El cambio reciente de Gabinete no se pueae considerar como un cambio de régimen. A[i ¡os funda ■ 
mentos políticos del gobierno, ni los principios democráticos que lo inspiran han sido modificados 7\[o ha­
bríamos participado en la sustitución del anterior Primer Ministro, si alguien hubiera pretendido tomar es„a 
orientación. Apreciamos notablemente su extraordinaria devoción al trabajo y sus convicciones democráticas. 
Miramos hacia una cooperación frecuente con él en el futuro

El nuevo Gabinete, naturalmente, no es un Gabinete socialista. Es un Gabinete de coalición. Desde los 
primeros días de la campaña de septiembre de 1939 el Movimiento clandestino del territorio ocupado por 
Alemania creyó necesaria la cooperación entre las principales corrientes políticas polacas, sobre todo del M o­
vimiento Socialista, el Movimiento Cambesino y el Movimiento F(acionalista. Más tarde el Partidc Laborista 
Demócrata-Cristiano se unió a la coalición de los tres Partíaos principales. Desde el comienzo quedó descar­
tada cualquier clase de coalición con el grupo "Sanacja", y naturalmente, el Partido Comunista — que en 
aquella época apoyaba la alianza germano-rusa—  no participó. La cooperación entre los cuatro partidos po­
líticos polacos más importantes fu é finalmente documentada y sellada por el Convenio de' 15 de agosto 
de 1943.

Inmediatamente de formarse el Gobierno en el Exilio, el Partido Socialista Polaco lo apoyó. Poste­
riormente — al lado de los otros tres partidos—  tomó la responsabilidad total. Pero a través de los años el 
Partido Socialista Polaco había apremiado constantemente a la coalición de "U nidad Afacional”  para que 
aclarara su programa y definiera sus propósitos políticos, económicos y  culturales. Esto se llevó a cabo en el 
exilio mediante unas declaraciones hechas por el general Si\ors\i el 18 de diciembre de 1939, y el 24 de fe-



brero ae 1942, y aentro ae ¡colonia por el Lonvem o em re los Partidas del 15  de agosto de 1943, y las u eciai 
raciones del Consejo de Unidad 7\[acional de 15 de marzo y  18  de agosto de 1944.

Para nosotros es evidente que el actual Gabinete es fie l a todas estas Convenciones. Asimismo conside­
ramos como cosa común y corriente que todos los compromisos para una organización democrática de P o ­
lonia contenidos en estas declaraciones son irrevocables. Pistos deben desarrollarse y aumentarse. Algunos de 
ellos, de acuerdo con la d.rección de la Clandest.nidad Polaca, deberían convertirse en leyes lo más pronto 
posible, y sabemos que esta inteligencia se ha realizado ya respecto a las leyes más importantes A  nuestro 
juicio las más urgentes — y al mismo tiempo las más importantes de estas leyes—  son la Ley Electoral y el 
Acta de Reform a Agraria.

En el campo de la política extranjera, no hay duda de la fidelidad del nuevo Gabinete, — ni de su vo­
luntad para cumplirlos — a todos los compromisos internacionales de Polonia. T\o se puede dudar de su 
buena voluntad para continuar dirigiendo la lucha de Polonia contra el invasor alemán, y de que esta lucha 
proseguirá con toda la fuerza de que Polonia es capaz, Pero la guerra actual es no solamente un conflicto 
entre fuerzas materiales. En su esencia es un inmenso conflicto entre las fuerzas del progreso y la hoertad 
con las fuerzas de la reacción, del fascismo y del 7\acional socialismo. Desde sus comienzos, Polonia se si­
tuó al lado de la libertad de la democracia y de un nuevo orden social. BdjO ninguna circunstancia el 
Partido Socialista Polaco permitirá a nadie alterar este elemento esencial de la participación de Polonia en 
la guerra. Expresamos esto con absoluta claridad y explícitamente a fin  de evitar toda clase de incompren­
siones.

El Gobierno es el instrumento principal, y al mismo tiempo, el director de esta lucha del pueblo polaco. 
Por est'o la composición del Gobierno Polaco es de gran importancia para Polonia, así como los amigos y 
aliados de ésta. La personalidad del nuevo Primer Ministro, su pasado y toda su vida son una garantía 
im portante: son una salvaguardia contra cualquier cambio de la línea única y natural de las aspiraciones de 
Polonia. Es por la continuación de esta Unea por lo que Polonia y la causa de la Libertad han llegado a ser 
idénticas a los ojos de la opmion pública mundial, y el nombre Tumasz Arászewsl{i es una valiosa aportación 
á las filas de los polacos que sostienen esta línea.

J\[o hay representantes del Partido Campesino en el nuevo Gabciete. Con toda franqueza queremos 
declarar que su ausencia crea para los socialistas una penosa laguna. Siempre, desde los comienzos del M ovi­
miento Socialista en Polonm, la alianza entre los obreros y campesinos fué la base de nuestros esfuerzos y 
propósitos políticos Esta alianza se exprese por el creciente aumento del sector campesino en el Partido So­
cialista Polaco, y también por la extensión cada vez mayor de la cooperación entre el Partido Socialista Po­
laco y el Movimiento Campesino. De esta cooperación fu é resultado el Gobierno Popular de Lublin de 19 18 . 
En la Polonia independiente, cuando los caminos de los Movimientos Laborista y Campesino se separaban, 
las fuerzas antidemocráticas tenían oportunidad de ganar y consolidar sus posiciones. Podríamos citar ejem­
plos de esto, y aun viven en nuestra memoria los recuerdos oportunos. Sentimos mucho la posición adopta­
da por el Partido Campesino al no juzgar posible aceptar las ofertas de Tomasz Arciszews\i de participar 
en su Gabinete. Confiamos en que el Partido Campesino reconsiderará de nuevo su actitud a fin  de que la 
ausencia de representantes campesinos en el Gabinete no sea un impacto negativo en la posición de Polorna 
en el mundo. Tsfiaguna divergencia pasada ni ningún prejuicio deben evitar tal reconsideración. Estos ubs 
tácidos, si existieran, deben ser dejados a un lado y por otra parte, del Partido Socialista Polaco no se aho­
rrará ningún esfuerzo para que la penosa separación del Partido Campesino y el Gobierno sea un bre­
ve episodio.

Dada la negativa del Partido campesino a participar en el Gabinete, el Partido Socialista Polaco se 
encontró a su vez solo para desempeñarlo con el Partido Laborista Demócrata-Cristiano y el Partido Lfacio- 
nalista. Este iilt.mo participa ahora oficialmente en el Gabinete Jsfo queremos dejar libre el paso a ninguna 
confusión. Hay un refrán inglés que dice: “ La guerra forma extrañas compañías". Como compañeros de 
los Trlacionahstas debemos destacar — si hay necesidad de destacar esto sobre todo— que el Partido Socialista. 
Polaco no pretende hacer ninguna -—enfáticamente ninguna—"1 concesjón al nacionalismo, ant,semitismo o 
totalitarismo de 'ninguna clase. 7\[adie espere dentro del gobierno o fuera de éste, que el Partido Socialista 
Polaco cometa ninguna desviación, ni siquiera ¡a más leve de sus principios democráticos y de sus prácticas. 
El Partido R[ai ionalista en el Exilio habrá de renunciar 'los timbres intelectuales' representados por los 
volúmenes de “ M Y S I P O L S K A  Los días próximos demostrarán s¡ los nacionalistas son capaces de dar este 
paso. E l destino de los Decretos sobre la Ley Electoral y la Reform a Agraria — pues sobre los dos el Par­
tido Táfacionalista halará de aceptar la responsabilidad total—  demostrará si ha conseguido al fin  realizar los 
cambios profundos que se han efectuado ya en el espíritu de nuestro país.

(Sigue en la pág. 14 )
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TAREAS FUTURAS DEL LABORISMO POLACO
El más antiguo periódico laborista polonés 

"W o ln o sc ”  ( l ib e r t a d ) ,  que frecuente, tente pu  
blica artículos sobre problem as nacionales e in  
ternacionales, ha publicado en su número 16 -27  
el que a continuación reproducim os, en el qt.e se 
analizan los fundam entos, carácter y  evolución  
del M ovim iento Laborista Polaco, especialmente 
en los años som bríos de la ocupación alemana y 
de lucha sangrienta.

J,os,trabajadores polacos han pasado por una escue­
la histórica dura. A  pesar de todo, han sido capaces 
de 'hacer frente a los años de la guerra 3 de la ocu-v 
pación en forma organizada y  con absoluta compren­
sión de la significación de su trabajo y  su lucha. Des­
de, que la .mayoría de los auto mentores, que en los 
comienzos diejon lugar a trastornos y  disensiones den­
tro del movimiento laborista, desaparecieron, el M ovi­
miento consiguió consolidarse y  unificarse más en los 
años recientes de lo que lo estuvo antes de la guerra. 
Esto fué especialmente evidente en los pasados años, 
cuando los comunistas, fieles a su vieja costumbre, 
pretendieron de nuevo fomentar la disensión. Es muy 
significativo que aun aquellos elementos que fueron 
susceptibles a la influencia comunista antes de la gue­
rra hayan dejado ahora de responucr a sus renovados 
esfuerzos de propaganda... Los llamamientos comunis­
tas, por esto, han quedado Humados a los círculos 
de la pequeña burguesía y  no pudieron penetrar en 
ningún grupo amplio de trabajadores.

Umdad de ios trabajadores y trabajadoras

La unidad lograda por los trabajadores en la gue­
rra, tanto en la organización política clandestina, co­
mo en los Sindicatos clandestinos, permanece inque­
brantable...

Todos los trabajadores comprueban que no hay po­
sibilidad de ninguna clase de retorno a la Polonia que 
existía antes de septiembre de 1939, y  que ha llegado 
el momento de que el Partido Socialista Polaco (P PS), 
que fué Siempre el director del laborismo polaco, de­
be asumir el poder y  comenzar a poner en práctica 
su programa de democracia política y  social. La grave­
dad de estas tareas, la necesidad de un esfuerzo supre­
mo de la totalidad de la clase obrera para su realiza­
ción han aumentado la-Jconciencia general de la im­
portancia de la solidaridad y  unidad de las obreras y 
obreros de Polonia..

La conciencia de este nuevo papel y  de las nuevas 
tareas que el movimiento laborista debe emprender es 
tan amplia, que todos comprueban hoy que en Po 
loma el Movimiento laborista ha llegado a ser el ver­
dadero centro de un movimiento general nacional, que 
penetre en su estructura total. La antigua negativa de

ciertos elementos a colaborar con otres grupos dentro 
de la nación ha sido abandonada y  reemplazada por el 
reconocimiento de la necesidad de resolver los proble­
mas y cuestiones de interés general en beneficio de 
las amplias masas del pueblo laborioso del país.

Tareas ideológicas del laborismo

El laborismo no ha olvidado sus tareas ideológi­
cas. Por el contrario, han llegado a confirmarse los 
ideales del Socialismo democi ático. Asimismo ha 
aumentado la comprensión de estos ideales, compren­
sión acentuada por la evidente tendencia a buscar los 
medios concretos de realización de las tareas del So­
cialismo democrático en las condiciones actuales. En su 
celo por realizar estas tareas los trabajadores han desa­
rrollado la idea de los comités y  escuadras como ins­
trumentos para la socialización y  administración de las 
plantas y  fábricas. Este plan ha despertado una res­
puesta entusiasta de las masas, y  hoy los elementos 
más activos del país están ya dedicados plenamente a 
las actividades preparatorias de organización.

Si Polonia independiente emerge con algur grado 
de organización se deberá al enorme trabajo de prepa­
ración efectuado poi los trabajadores en el profundo 
silencio de la clandestinidad. Ésto rrusmo es cierto con 
referencia a todos los demás campos de la vida p u ­
blica. No hay esfera en la organización de la vida fu ­
tura de Polonia que no haya recibido la contribución 
extraordinariamente importante de las clases obreras

Los obreros y campesinos por una Polonia Popular

La comprensión de la importancia de las tareas 
futuras y  de su propio poder, que ha sobrevivido a los 
mas fuertes vendavales de la ocupación y  ha permiti­
do reunirse después de cada pérdida, es hoy el hecho 
más característico de los trabajadores y  trabajadoras 
polacos. Esto es reforzado por la conciencia de que el 
camino del laborismo polaco es también el de los tra­
bajadores intelectuales polacos, los cuales, antes de la 
guerra, rara vez admitían o reconocían la comunidad 
de sus intereses con los de los obreros. A  lo que hay 
que añadir la conf-'anza por haber encontrado ahora 
un lenguaje común con su gran aliado, las masas cam­
pesinas, en la obra creadora de una nueva República 
Polaca.

Esta nueva unidad ha dado a los trabajadores po 
lacos la convicción firme de que nada puede suceder 
con fuerza bastante para hacer retroceder la rueda de 
la historia, que una verdadera Polonia Popular na­
cerá al fin de la miseria y  sufrimientos de la guerra 
presente.
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Los P o t o s  do México, confusos por lo qce declaró i ¡ É i í |
E l prestigioso diario de M éxico, "E x ce ls io r” , 

publicó en su núm ero de 18  de diciem bre último, 
la siguiente in terview  con el doctor Gutm an, d i' 
rector de " P O L O N I A  P O P U L A R ’

Gutman dice que tienen derecho a exigir a sus 
aliados que cumplan sus compromisos.

— Polonia tiene derecho a exigir a sus socios que 
cumplan sus compromisos, que son: la conservación 
de la soberanía, de la independencia y  de la integri­
dad de la nación polaca. Si los aliados se comprome­
tieron a defender estos principios frente al nazismo 
agresor, tanto mayor es su deber de defenderlos con­
tra un Gobierno aliado.

Después de declarar a un redactor de E X C E L ­
SIO R  que la mayoría de los grupos polacos residentes 
en México (a excepción de los comunistas) estaban 
consternados por las recientes manifestaciones del se­
ñor Winston Churchill, en las que anunció un nue­
vo reparto del territorio polaco, el doctor Félix Gut 
man, líder socialista y  presidente de la organización 
“ Polonia Populai , formuló las anteriores afirma­
ciones.

Stguidamente añadió:
— El plan de desgarrar de Polonia territorios ha- 

ramente polaco, aunque fuera en su totalidad socia­
lista, firmaría jamás el suicidio de Polonia, aceptando 
su amputación, quitándole toda posibilidad de existen­
cia y  de desarrollo y  convirtiendola en un pueblo de 
esclavos, gobernados por líderes extranjeros o sus pe­
leles.

Sobre la amputación, la gangrena

Refiriéndose más concretamente a los planes anun­
ciados por el Premier de la Gran Bretaña, se expresó 
en los siguientes términos.

— El plan de desgarrar de Polonia territorios ha­
bitados por cerca de siete millones de polacos, de pri­
varla de sus principales tierras agrícolas, de sus úni­
cos yacimientos de petróleo, de la mayoría de su in­
dustria azucarera, de la industri,. del alcohol, de sus 
riquezas forestales, nos incapacitaría para una existen­
cia económica normal y libre La compensación que se 
insinúa en territorios alemanes habitados por varios 
millones de nacionalistas alemanes, sería lo mismo que 
s’ a un cuerpo cuyas piernas fueran amputadas, se 
iiyectara una mortal gangrena.

El doctor Félix Gutman, sostiene que en la reciente 
conferencia del Premier Mikolajczyk con los dirigen­
tes de Moscú, éstos rechazaron, sin posible apelación, 
todas sus proposiciones.

— Se rechazó la proposición de que la línea Cui

zon fuera aceptada como línea de demarcación tempo 
ral, la proposición de que la definitiva aceptación de 
la línea Curzon fuera acompañada de la garantía de 
las nuevas fronteras de Polonia, y  la demanda de que 
esta Polonia mutilada tuviera asegurado el derecho de 
autodeterminación. En cambio, se exigió que el Go 
bierno polaco se componga de cuatro representantes 
de los partidos que forman el actual gobierno y  de 
doce representantes del gobierno autonombrado de Lu 
blin, lo que equivale a ¿.nponer que toda Polonia se 
convierta en un feudo soviético y  se lanzó la idea de 
que los siete millones de polacos de la parre separada 
de Polonia, fueran “ trasplantados”  al territorio ale­
mán. En una palabra, Polonia se encontró con exi­
gencias equivalentes a una “ rendición incondicional” , 
un principio que no fué aplicado a naciones enemigas 
como Italia, Finlandia, Ruman.a o Bulgaria.

La nación polaca, rechaza la creación de un orga­
nismo ficticio, sobre el cual se colocaría el cartelito 
“ esta es la Polonia grande, independiente y  democráti­
ca” , como se hacía antiguamente en los dramas de 
Shakespeare, cuando en escena colocaban un letrero 
que rezaba: “ Esta es la ciudad de Londres” .

Un gravísimo precedente

Nuestro interlocutor, acusa al Comité pro sovié­
tico de Lublin, de no representar ningún sector autén­
ticamente polaco y  de pretender destruir en favor de 
los fines de la U R SS  la legalidad constitucional v i­
gente :

— Este comité opone siempre a la constitución fas­
cista de 1935, como base ideológica, la constitución 
de 19 2 1. La constitución de 19 2 1 es obra de los par­
tidos socialista y  popular, que constituyen el núcleo 
principa] de' Gobierno polaco en Londres y  los cua­
les se ' apusieron siempre a lá constitución de 1935, 
boicoteando desde ese momento todas las elecciones 
al Parlamento. En cambio, el destacado colaborador 
del Gobierno de Lublin, doctor Erml Sommerstein, dió 
su voto por la constitución de 1935, mientras que otro 
de sus colaboradores, Vicente Rzymowski, apenas re­
cientemente aprendió a criticarla El único fin que per­
siguen estos señores con su campaña contra la cons­
titución de 1935, es privar al Gobierno de Londies de 
su base legal y constitucional, porque el traspaso de 
los poderes del Presidente actual Raczki-.wicz, se ha 
realizado conforme a las disposiciones de la consti­
tución en vigor.
* — Deseo subrayar — terminó diciendo—  que una
solución democrática del problema polaco, no es asure

(Sigue en la pág. 10 )
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DESTACAMENTOS CAMPESINOS EN ACCION
P ublicado por el nuevo  Boletín campesino 

de la clandestinidad polonesa  " W ¡es”  (Junto 
al p a ís).

Se anuncia la acción

Estábamos acampados en un bosque cerca de un 
río. Cuando descansábamos entonando canciones mi' 
litares llegó la orden: “ Dispuestos” .

El proyecto de una expedición desconocida nos pro' 
dujo excitación. Sabíamos que marchábamos contra el 
enemigo, pero todos estábamos anhelosos de saber a 
dónde íbamos. Esperamos.

Comenzaba a ponerse el sol cuando nuestro des­
tacamento se dispuso a partir.

“ Hombres: — dijo nuestro comandante—  somos so­
lamente 40. Pero sé que cada uno de ustedes puede 
atacar a diez alemanes. Debemos poner en libertad a 
algunos prisioneros” .

La inmensa alegría que nos embargaba nos impedid 
a muchos hablar. Teníamos la fortuna de ser honra­
dos con la tarea de rescatar a nuestros hermanos, tor­
turados por los nazis en celdas sombrías; privados de 
la dignidad humana, hambrientos y  humillados, y  ro­
gábamos por su liberación.

Después de ponerse el sol abandonamos el bosque. 
El tirmamento estaba aún encendido con los rayos pos­
treros del sol y  se cubría rápidamente de blancas nu­
bes. Pero la tierra adquiría tonos grisáceos por la apro­
ximación del crepúsculo. Unicamente el ruido de nues­
tras bicicletas y  movimientos advertían a la gente del

S U M A R I O :
El nuevo gobierno, pág. 1 ;  Tareas futuras del laborismo 

polaco, pág. 3; Los polacos de México, confusos por 

lo que declaró Churchill, pág. 4; Destacamentos 

campesinos en acción, pág. 5; Varsovia después de 

la batalla, pág. 6; Polonia Popular triunfará, pág. 6; 

M ujeres en el infierno, pág. 7; Témpora mutan- 

tur.,., pág. 8; La poesía del futuro, pág. 9; M rs. 

Roosevelt sobre Oswiecim, pág. 9: Desde el M an- 

chester polaco, pág. 1 1 ;  Revista de libros y artícu­

los, pág. 12.

país que nos acercábamos. Después de una hora de 
andar divisamos los contornos del pueblo. Dos hom­
bres marchaban a la cabeza, siguiéndoles el destaca­
mento a una distancia aproximada de cien pulgadas. 
Cruzamos un puente y  entramos en las calles. Dejamos 
nuestras bicicletas, y  silenciosamente, los dedos tensos 
sobre los gatillos de nuestros fusiles, avanzamos hacia 
nuestro objetivo. El silencio y  el terror parecun mirar 
desde las ventanas, envueltas en la obscuridad de la 
noche. Antes estas calles estuvieron animadas con gen­
tes que reian y  charlaban; hoy son un lugar de deso­
lación.

Organizando la fuga

Llegamos al corazón de la ciudad, en donde se cru­
zan las calles principales de la ciudad. Cinco de nos­
otros recibieron órdenes de cercar el Duesto de los gen­
darmes alemanes, y  otros cinco fueron enviados a blo­
quear el puesto de la policía. Tres hombres, manda­
dos por un comandante, marcharon a abrir la prisión. 
En unos instantes cada uno de nosotros fué destinado a 
su puesto. Esperábamos en un profundo silencio. El 
tiempo transcurría suavemente. Nuestra tensión aumen­
tó cuando escuchamos un ruido distante cerca de la 
prisión. En el puesto de gendarmes oímos un cambio 
de palabras, seguido del ruido de una puerta. Silen­
cio otra vez. De repente escuchamos un disparo, des­
cargado dentro de la prisión, y  después el ruado de 
muchos pies corriendo sobre el pavimento. ;Los pre­
sos estaban libres!

Ahora se escuchan disparos que vienen del puesto 
de la gendarmería. Nuestros revólveres responden, 
anunciando a los durmientes de la ciudad que el E jér­
cito Polaco se halla presente, y  combatiendo por la 
liberación. En.los intervalos del fuego oímos las órde­
nes rápidas del comandante para que nos retiráramos.

Victoria

“ Amigos, la tarea ha terminado. Los presos están 
libres — dijo al reunirse con nosotros—  ¿Se ha perdi­
do alguno?”

“ Ninguno” , respondió su ayudante.
Algunos disparos más venían del puesto de gen­

darmes. Los proyectiles surcaban el aire, y  aquí y  allá 
algunos cohetes cruzaban el espacio. Pero los gendai 
des, cobardes que sólo teman valor para torturar a 
víctimas indefensas y  desarmadas, no tenían el propó­
sito de perseguirnos. Permanecieron detrás de las p? 
redes protectoras de sus puestos.

Regresamos despacio. La luna con su claridad ilu­
minaba a nuestro pequeño grupo.
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V A R S O V I A  D E S P U E S  DE L A  B A T A L L A
E l Corresponsal en  Berlín  del diario sueco 

" Dagens Tqyheter” , Ivas  Vesterlund, ínsito a 
V arsovia  en noviem bre de 194 4  y escrib í'  una 
serie de artículos sobre el levantam iento R ep ro ­
ducimos de ellos algunos extractos.

Llamas y Destrucción

Varsovia está todavía ardiendo. Nuevos incen­
dios han sido originados por la artillería que bombar­
dea desde Praga. Los resplandores del incendio se 
ciernen sobre la ciudad y  nubes de humo flotan sobre 
sus ruinas. Las calles están todavía bloqueadas por las 
barricadas y  las cajas de píldoras alemanas. Por térmi­
no medio en cada calle se construyeron cinco barrica 
Jas  La calle Chlodna ha sido completamente destrui­
da, las columnatas de la Opera gravemente dañadas, 
pero permanecen aún en pie, y  el monumento a Bogus- 
lawski, así como el Palacio Blank? han sido también 
notablemente estropeados. Una tercera parte de la ciu 
dad queda todavía en pie.

Los cimientos del edificio del Banco de Polonia 
han sido destruidos por los morteros “ Thor”  de 60 
centímetros, del tipo de los empleados contra Sebasto­
pol. Las Iglesias sufrieron relativamente menos daño, 
pero la fachada de la Catedral fué deteriorada y  el 
resto de ella destruida. El Palacio Bruehl está en rui 
ñas, y  de los edificios del Cuartel General solamente 
una columna queda en pie.

Operaciones en los Sótanos

“ Muchos alemanes han sido enterrados en el Kar- 
din Saski detrás de la tumba del Soldado Descono­
cido. U n Liberator cayó sobre la Plaza de Kraiinski 
cerca de la calle Miodowa y  sus restos están todavía 
interceptando la calle. Los sótanos del edificio de la 
Corte Suprema fueron convertidos en hospital, en 
donde las operaciones y  amputaciones se practicaban 
sin anestesia, ni vendas, a la luz de una bujía. Varios 
doctores y  enfermeras murieron cuando cayó el Libe- 
rator, hundiéndose en los sótanos.

Solamente el personal militar alemán permanece en 
V  irsovia. No hay abierta ninguna tienda, ni ningún, 
departamento está habitado.

Los alemanes fusilan en el acto

Ma« adelante el periodista sueco escribe que encon­
tró en Varsuvia a algunos residentes, pero que nin 
guno de ellos vivía en la propia Varsovia. Algunas 
personas van a la ciudad por algún objeto de su per­
tenencia dejado en los sótanos. Solamente algunos 
auxiliares de) hospital operan todavía en los sótanos de 
Varsovia. Los oficiales alemanes que acompañaban a 
Vesterlund le dijeron que las patrullas alemanas fu 
silan en el acto a toda persona que no posea un per

miso para estar en Varsov'a. De ocho a diez personas 
son fusiladas diariamente como “ merodeadores” .

El fragor de la batalla entre Varsovia y  Praga es 
intenso. Los rusos han instalado un puesto avanzado 
de observación en la Iglesia griega Ortodoxa de la 
calle Zygmuntowska (Praga).

Polonia Popular triunfará
E l periódico campesino demócrata de ¡a C la n ­

destinidad polonesa, “ C h¡opspi Z n a J "  (L a  ban­
dera cam pesina), órgano regional del Partido
Cam pesino en la Polonia ocupada por los ale­
manes, ha publicado en  su número 63 el siguien­
te artículo.

Las cuatro libertades del Presidente Roosevelt

El Movimiento Campesino siente hondamente los 
sufrimientos de nuestra nación martirizada y, a pesar 
de todos los obstáculos, ha asumido su parte de respon­
sabilidad en la edificación de una Polonia, de la cual
estén desterrados el temor, el hambre, la miseria, la 
ignorancia y  la superstición, la injusticia hacia los débi­
les y  pobres, y  la violencia y  opresión en las relacio­
nes humanas.

La Polonia Popular, que pronto surgirá, desple­
gará la bandera de los oprimidos y  los despreciados. 
El primer día de la libertad nacional restaurada será 
también el día del triunfo de los ideales del pueblo, 
del ideal de la justicia total y  general contenida en 
la concepción de Roosevelt de las cuatro libertades.

Una Polonia Popular no es tan sólo una necesidad 
histórica, o la realización de la justicia social, sino tam­
bién la culminación de las esperanzas y  aspiraciones, 
de la última voluntad de aquéllos que murieron y  
toaavía sucumben por la libertad.

La V erdad y la Justicia triunfarán en Polonia Popular

Es muy difícil comprender por que muchas gen­
tes fanáticas y  desorientadas pretenden levantar obs­
táculos zn el camino de esta lucha por los ideaies sa 
grados de justicia para todos, por qué los combatientes 
heroicos de una Polonia Popular son injustamente ata 
cados, calumm idos, acusados de falta de dignidad y 
fe, a veces amenazados de muerte. ¿Qué fuerzas dia­
bólicas se atreven a obstruir la ruta de la justicia sociaí 
y  pretenden evitar el triunfo definitivo de la verdad?

Nada puede detener, sin embargo, el avance de la 
corriente, y  nadie podrá demorar el nacimiento de una 
Polonia Popular.

La verdad y  la justicia triunfarán, y  todas las fuer 
Zas hostiles se enfrentarán con la derrota inevitable

Tal es el curso de la historia, y  no hay poder en 
el mundo que pueda ,mpedirlo.
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M U J E R E S  E N  E L  I N F I E R N O
In fo rm e  de un tesfigo sobre el Cam po de Concentración de B rze zin k d  (B irk e n a u )

Este inform e, de una m ujer polonesa, fu é  es­
crito el 25 de mayo de 194 4 .

Lo que escribo aquí es la verdad y solo ¡a verdad. 
Todo lo he visto, y esto es tan sólo una parte pequeña 
de lo que vi.

He omitido muchos hechos, tan horribles como los 
que he referido. J\[o he escrito de los sufrimientos de 
las madres, de los asesinatos de los recién nacidos, del 
siniestro Bloque número 10, en donde las mujeres son 
empleadas como animales de laboratorio para opera­
ciones mortales y secretas.

Si hubiera descrito todo esto, y mucho más sobre 
lo que sucede en el campo, no hubiera terminado 
nunca. .

El campo de mujeres en Oswiecim no tiene cone- 
xión oficial con el campo de los hombres, Forman dos 
mundos separados. Lo que es cLrto para uno, puede 
no serlo para el otro.

Ei campo de los hombres es denominado Oswiecim 
(Auschwitz, en alemán), y  el de las mujeres Brzezin- 
ka (Birkenau en alemán). Estos nombres serán usa' 
dos en todo el informe.

El campo de las mujeres, abierto un año o año y  
medio después que el de los hombres, pasó sucesiva' 
mente por las mismas fases de terror que éste. Pero los 
efectos han sido mucho peores, debido a que las muje' 
res son más débiles y  menos resistentes...

5.500 sobrevivientes

Las últimas cifras conocidas de las mujeres prisio' 
ñeras en Brzezinka son de 80.000. De este numero, 
65.000 mujeres de diversas nacionalidades murieron en 
los dos años pasados. Aunque las mujeres judías cons' 
tituyen la proporción mayor de las víctimas, también 
las de otras nacionalidades han dado un buen contin- 
gente. El número total de mujeres polacas enviadas al 
campo de concentración es de 50 a 60 000. De éstas, 
solamente viven aún 5.500. El número de las que han 
sido libertadas es insignificante, mpnos de un uno pe­
ciento.

Nuestro campo de mujeres es un abismo de mise' 
11a y  un lugar de asesinato de millares y  millares de 
mujeres. La edad de las residentes varía entre los 10  
y  los 70 años* H ay niñas, jóvenes, de edad media y  
muy ancianas. Los “ crímenes”  por los que son “ casti' 
gadas tk nen una clasificación muy amplia: hay mu 
jeres “ culpables”  de actividades políticas clandestina?, 
mujrres “ soldados”  presas con las armas en la mano. 
Se pueden encontrar “ criminales”  tales como una mu­

chacha de Pozban (Polonia Occidental) que esi á ago- 
nizando hoy por haberse negado a vender su gato fa ­
vorito a una mujer alemana. Comparte su duro lecho 
con una jovencita de 12  años de edad, la cual, mien­
tras jugaba con su padre, atravesó inadvertidamente la 
llamada frontera cerca de Czestochowa. ( 1)  Esta niña 
ha sido internada por dos arios como “ criminal po­
lítico” .

M ujeres tatuadas con números

A  su llegada al campo todas las mujeres prisione­
ras son tatuadas inmediatamente con una marca en 
el antebrazo izquierdo (hasta ahora se ha abolido el 
afeitado obligatorio de la cabeza), se las despoja de 
sus vestidos y  de los objetos que traen consigo y  se 
las viste con el uniforme rayado del campo. Este lle­
va un número, un triángulo y  una letra que indica 
la nacionalidad. Un triangulo rojo denota “ crimen po­
lítico” ; uno verde robo, y  uno negro conducta “ aso- 
cial” , sabotaje o prostitución. Las mujeres jud'as lle­
van una estrella. N o las dan uniformes rayados, pero 
llevan vestidos andrajosos con una gran cruz roja pin­
tada con aceite en la espalda. N o se las permite reci­
bir paquetes de alimentos ni escribir cartas. Solamente 
el diez por ciento de las mujeres jud'as tienen la suer­
te de recibir un número de la serie al llegar a Brze- 
zinka. De los transportes que llegan a diario trayendo 
mujeres judías de toda Europa sólo un diez por ciento 
son internadas en el campo y  reciben un numero de 
serie. Estas morirán en las barracas o perecerán gra­
dualmente en las “ selecciones”  mensuales. El 90 por 
ciento restante es enviado d’ rectamente de los trenes 
a las cánuras de gases y  a los crematorios...

Los asesinos nazis a ¡a obra

El campo de Brzezinka (Birkenau) tiene dos divi­
siones: el Campo A  y  el Campo B. El asesino nazi y  
notable verdugo T A U B E R  esta a la cabeza de ambos. 
N o debe olvidarse el nombre de este comandante de 
campo. Tiene sobre su conciencia muchos millares de 
mujeres asesinadas.

N o menos innobles son la mujer nazi D E X L E R  y  
su ayudante H A SSE .

El campo de Brzezinka (Birkenau) está provisto de 
seis crematorios, llamados “ chimeneas”  que están cons­
tantemente en actividad Durante el dia una densa capa 
de humo lo cubre todo, y  durante la noche se pue­
den ver las llamas.

( 1 )  Frontera establecida por los invasoies alemanes 
que separa el llamado Gobierno General de Polonia de los 
territorios incorporados al Reich.
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Las viviendas y  bloques de barracas son de dos cla­
ses. Las viejas, de ladrillo, y  las nuevas, de madera. 
Las barracas de ladrillo están calientes en el invierno, 
pero no tienen camas. En su lugar las mujeres duer­
men sobre nichos en los muros, construidos para “ aco­
modar”  a ocho mujeres, aunque corrientemente u  ó 
14  mujeres son agrupadas en ellos. En el verano estos 
nichos son insoportablemente calurosos. Las barracas 
de madera son mejores, pues n'enen tres filas de lite­
ras, en lugar de nichos, en los muros. Sin embargo, en 
el invierno su temperatura es la misma que en el ex­
terior.

Fusilamiento de quienes se acercan a ¡as alambradas

El campo se halla rodeado de fosos y  alambradas 
verosímilmente electrificadas. En realidad, se da rara­
mente la corriente por razones de economía. A  fin de 
evitar que esto llegue a conocerse, los centinelas tienen 
orden de disparar contra cualquiera que se aventure a 
acercarse a las alambradas protectoras. Esta regla se 
propone evitar cualquier deseo de cometer el suicidio 
de aproximarse al recinto. Recientemente, un guarda 
alemán recibió un día de permiso como premio por 
haber disparado sobre una mujer prisionera.

El campo de mujeres de Brzezinka, que ocupa una 
extensión aproximada de mil acres, está construido en 
unos pantanos desecados. Este lugar fué primero tea­
tro del asesinato de varias decenas de millares de pri­
sioneros de guerra rusos, matados de hambre y  frío 
por los alemanes. Estos desdichados masticaban la hier­
ba, y  casi se comieron unos a otros Sus cuerpos fue­
ron arrojados a los pantanos. N o recibieron otra clase 
de sepultura. El pantano, que era ya una inmensa se­
pultura, fué después rellenado con piedras. Se edifi­
caron las barracas. Las calles quedaron trazadas. Y  el 
campo de Brezinka-Birkenau surgió.

Piojos y Ratas

Los piojos son la plaga del campo. Durante bastan­
te tiempo nada se hizo contra ellos. Se hallaban en 
todas partes. Después de la ultima epidemia que am 
quilo a muchos alemanes también, se realizó un ensayo 
enérgico para exterminar los piojos, y  hoy su número 
ha disminuido notablemente. Pero apareció la segun­
da plaga: las ratas Innumerables y  atrevidas muerden 
los cuerpos que esperan ser enviados al crematorio, 
atacan a los enfermos privándoles del reposo saluda­
ble del sueño...

Una gran parte del campo está destinado a hospi­
tal, el que ocupa varias cuadras. Este hospital único 
merece una descripción más detenida. Se destaca por 
sus condiciones primitivas y  antihigiénicas y  su ausen­
cia total de medicinas. Las mujeres doctoras que están 
empleadas en él, muchas de ellas polonesas, trabajan

con el mayor espíritu ae sacrificio y  abnegación, pero 
sus esfuerzos y  buena voluntad son de escaso valor, ya 
que faltan los medicamentos, aun ios más simples y 
esenciales.

Promedio diario: 300 muertos

Este invierno, durante la terrible epidemia de ti­
foidea que se Droduce anualmente, el hospital fué tea­
tro de las tragedias más desconsoladoras. Estaba aba­
rrotado de enfermos, y  cada una de las pequeñas barra­
cas albergaba a cuatro mujeres febriles y semiincons- 
cientes. Cerca de 300 mujeres morían diariamente, y 
cada mes murieron 9.000. Sus cuerpos fueron sacados 
de los bloques y  puestos en montón como si fueran tro­
zos de leña. Delante de cada uno de los edificios del 
hospital había montones de cadáveres inclinados y  re­
torcidos, con los ojos desencajados y la boca abierta. 
Por la noche, cuando llegaban los carros para recoger 
la cosecha diaria y  llevarla a los crematorios, estos 
cadáveres haL an sido ya roídos por las ratas y  picotea­
dos por los cuervos.

El doctor jefe aleman, que ocasionalmente inspec­
cionó los edificios del hospital, no prestó ninguna aten­
ción a los cadáveres, ni a las peticiones de las mujeres 
doctoras para que las proveyeran de medicinas, pero 
examinó cuidadosamente las paredes para ver si había 
en ellas partículas de polvo o telarañas, lo que podia 
darle pretexto para asumir una actitud amenazadora 
y regañar a la plana mayor por despreciar sus reque­
rimientos higiénicos...

Sin embargo, las enfermedadas, el hambre, la su­
ciedad y  la opresión diaria no son los hechos peores de 
la vida en el campo Brzezinka-Birkenau. N i mucho 
menos. El horror del régimen nazi en los campos no 
queda agotado con esto.

(Sigue en la pág. 10 )

T E M P O R A  M U T A N T U R . . .
Cambian los tiempos y nosotros cambiamos con ellos

El primer Ministro Winston Churchill pronunció 
en 1920, en uno de sus discursos, la siguiente opinión:

— “ Los intereses de Francia y  de Inglaterra, así 
como todos los frutos de la. victoria se perderán si 
Polonia fuera derrotada por el ejercito rojo y  sucum 
hiera ante la propaganda bolchevique. Porque en ese 
caso caería la barrera levantada por los aliados entre 
Alemania y  Rusia.

“ En estas condiciones se nos presenta el inaudito 
y terrible dilema de escoger: entre empujar a nuestra 
propia civilización al caos total bolchevique, o por me­
dio de un enorme y  sabio esfuerzo levantar la barre­
né para que ésta detenga la presión de la barbarie 
roja .
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LA POESIA DEL FUI URO
La poesía y la literatura, puestas al servicio de un 

mundo decadente, sufrieron a su vez un proceso de 
descomposición. El individualismo psicológico, la dise­
minación en el estudio de las emociones y  experien­
cias individuales, y  la penetración en las profundida­
des reales o imaginarias y  en las sutilezas del espíritu 
humano, fueron las preocupaciones de una literatura 
que ha sido removida a su vez (lo que es un accidente) 
por la gran corriente de los esfuerzos históricos y  de las 
luchas, de las cuales surgen los elementos de un mundo 
nuevo. Sin embargo, de vez en cuando, gustaba aden­
trarse Pn la vida colectiva y  en sus valores -la mayor 
parte de las veces en términos de parodia satírica—  y 
en comentarios superficiales a propósito del mundo ob­
jetivo que estaba desarrollándose y  triunfaba a causa 
del trabajo y  del dinamismo histórico. De aqui el fasti­
dio que emanaban las páginas de algunos de estos libros 
que no merecen el nombre de literatura real.

Las visiones del trabajador y del campesino

Pero daríamos una descripción falsa y  deformada 
si limitáramos nuestra af'rmacu m a los aspectos nega 
tivos de nuestra literatura en este período histórico. 
Gomo quiera que los antiguos escritores tuvieron no 
solamente faltas, sino también la virtud de su arte, el 
cual luchaba por conseguir nuevas y  más bellas formas 
de vida, en la poesía y  literatura polaca de la II Repu 
blica (posterior a la I guerra mundial), así como en 
la de hoy, en vísperas de una nueva conmoción social, 
las tuerzas vitales y creadoras de las clases sociales han 
comenzado a producir en medio de nosotros sus pro­
pios ingenieros, abogados, y  su concepción de una vida 
organizada sobre la base de los ideales que han madu­
rado en la mente y  en el corazón del pueblo que ma­
neja el arado y  el martillo, la visión que ha inspirado 
tanto a los trabajadores urbanos de las fábricas de las 
grandes aglomeraciones, romo a los maestros rurales del 
interior del país.

Ziromski ( i )  fué el primero en reconocer la false­
dad de la actitud ukr.undividualista en literatura y en 
reconocerlo con humildad. Este reconocimiento lo ex­
presaron con igual humildad aquellos escritores que te­
man profundamente en su cerebro y  corazón al pueblo 
llano de Polonia. Incesantemente llevaron a cabo un 
trabajo creador los artistas que recordaban que eran 
seres sociales. Ningún escritor que canta solamente 
para sí mismo y  para las musas puede tener la catego­
ría de un gran literato. La poesía para sí mismo y  para

( i )  Famoso novelista polonés ( 18 6 4 - 19 2 5 )  muy cono­
cido por sus críticas agudas de las condiciones sociales que 
exi¡ tían en su época. Sus escritos, consagrados muchos de 
ello.- a temas oOciales, estimulaban la conciencia social de! 
público polonés.

las musas es a lo sumo un bello gesto de coquetería 
poética, o una expresión complicada de una noción 
confusa de los escritores acerca del proceso de crea­
ción; no hay grandes fuerzas creadoras fuera de la 
sociedad; de otra parte, ningún trabajo creador puede 
set grande si no tiene significación para la. sociedad.

7\ueva Polonia, J\ueva Literatura

Hoy los sueños de una Polonia nueva, mejor y  más 
justa que la antigua, marchan del brazo del sueño de 
un arte mejor y  más grande, de una literatura mejor 
y  más exquisita. Los visionarios de una nueva Repú­
blica no buscan los arquitectos de la futura Polonia
entre los consumidores superrefinados de luios, sino 
que miran con esperanza a los millones de trabaja­
dores, a las masas, a los obreros de la azada, el martillo

(S igue en la pág. 1 1 )

- -  — —

Mrs. R o o s e v e lt  sobre O s w i e c i m
El Informe del Laborismo Clandestino ha emocionado 

a M is. Eleanor Roosevelt.

E n  su sección  regular del ‘ “N.ew  Y o r\  W orld- 
T clegram ”  comentó el 4 de diciem bre de 1944
en un  artículo titulado  "Salu d  Pública (Public
H ealth ), M rs. E leanor R oosevelt el fo lleto  “ T h e  
Cam p o f D isappeanng M en (O sw iecim , Cam po  
de la M u erte) que contiene el inform e del C am ­
po de Concentración de O swiecim  publicado  re ­
cientemente por P O L fé h lD  F 1 G T H  en Tlueva  
T j*r\, y P O P O L H I A  P O P U L A R  en M éxico. 
R eproducim os algunos párrafos del m encionado  
art.culo.

He recibido ayer de John Grot, corresponsal artís­
tico que acaba de regresar de ultramar, un folletito 
titulado “ The Camp of Disappearing M en” , para el 
cual hizo los u.bujos. Se trata de una historia de las 
atrocidades alemanas en Oswiecim y ha sido publica­
do por el Grupo Laborista Polaco. Seguramente que 
debería ser amphamente distribuido. La historia cobra 
vida por las ilustraciones.

Es un relato pletórico de horror, más horrible que 
cuanto nuestra imaginación puede evocar. El final — la 
descripción de como en su desesperación un hombre 
marcha alegremente a la muerte que sabe le espera—  
deja en uno la determinación de que tales crueldades 
y  semejante trato, con hombres transformados en bes­
tias, nunca debe permitirse que vuelva a ocurrir en 
este mundo.

Cualquier sistema que pueda obligar a ios hom­
bres, por medio de la disciplina, a realizar lo que ha 
sucedido en Oswiecim debe extirparse radicalmente, de 
forma que nunca pueda resucitar.
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E L  N U E V O  G O B I E R N O
(V ien e de Ja pág. 2)

Los grupos de " S A 7\ A C J A  — que el n  de noviembre pasado resurgieron en Londres bajo el nombre 
común de "Liga por la Independencia Polaca” permanecen, como es natural, fuera del Gobierno. Dejémos­
les engañarse a'sí mismos y pensar que ha comenzado una nueva era” para ellos Con renovada energía se 
purificarán todos los sectores de la vida polaca de los residuos del espíritu Post-Mayo”  ( i ) .  Hechos como 
los de un reciente nombramiento diplomático (lo que nos sorprendió) no sucederán otra vez. Declaramos con 
el énfasis necesario que no hay ni habrá nunca ninguna clase de regreso a la Era de pre-septiembre Pronto 
demostraremos que esto no es una simple declaración.

Declaramos, además, que es un desatino atribuir al nuevo Gabinete, y especialmente a su Primer y a 
los Ministros socialistas, cualquier clase de propósito de desv.ación en el campo de las relaciones entre Polo- 
nia y la Unión Soviética. Tsjada que no sean las declaraciones del Gobierno pueden ser consideradas como 
expresión de sus puntos de vista. Este Gobierno no favorecerá ni una “ rendició-i incondicional”  ni se limi­
tará a una política de desesperación y resignación. A I mismo tiempo que continúa su lucha inexorable con­
tra el Tercer Reich dentro de la armazón de las Ilaciones Unidas, el Gobierno Polaco continuará traba­
jando para asegurar a Polonia su derecho a una existencia independiente, por cuyo derecho ha pagado un 
precio sangriento. En los propósitos del Partido Socialista Polaco no hay lugar para ninguna clase de cru­
zada” antisoviética. Acusar de proyectos semejantes al Partido Socialista Polaco no es otra cosa que prestar 
un servicio involuntario a la propaganda de Goebbels.

( 1 )  E ra de: ‘Post-m ayo”  o de “ Post-septiembre” , son diversos nombres del régimen de “ SanacjV  . T ienen su ori­
gen en el hecho de que el régimen de “ Sanacja”  comenzó en mayo de 19 2 6  y  terminó en septiembre dr 19 39 .

Los polacos de Me\ico, coofusos...
(V ien e de la pág. 4)

to que concierne únicamente a una nación, sino que 
es un problema que atañe a todas las naciones del 
mundo, especialmente a las más chicas. Otro reparto y  
la anulación de la independencia de Polonia, crearía 
un precedente, que fácilmente podría ser aprovechado 
con respecto a otras naciones, así como el precedente 
de la tolerancia ante la agresión japonesa a China, de; 
la agresión italiana a Etiopía y  de la agresión fascis- 
ta-a España, provocó la actual guerra mundial.

MUJERES EN EL INFIERNO
(V te n f de la) pág. 8)

Destrucción de la dignidad humana

Hay cosas mucho peores. Lo más horroroso es la 
negación completa y  la destrucción absoluta de la dig­
nidad humana. El internado en el campo cesa de ser 
un ser humano y se convierte simplemente en un nú­
mero, en un animal cazado y  nada más. Cualquier 
clase de transgresión, aunque muy pocas, pueden olvi­
darse, menos un gesto de dignidad, de vergüenza o 
indignación. Lus alemanes aplican su programa de des­
pojar a los prisioneros de la dignidad humillándoles y 
destruyendo su espíritu con un método sistemático y  
esmerado.

Como quiera que la vergüenza de la mujer es un 
poderoso factor moral, tan importante como su dig­
nidad, el sentido de la vergüenza y de la dignidad 
deben ser hollados. Para lo cual, los alemanes se di­
vierten con exhibiciones colectivas de mujeres desnu­
das. Las obliganVa desnudarse, y  después las mucha­
chas jóvenes, las embarazadas y  las mujeres viejas y  
ajadas son empujadas en procesión delante de sus 
atormentadores. Cuando marchan, rojas de cólera y  
vergüenza, los hombres de las S.S. gritan irrisoriamen­
te: ¡ “ Señoras políticas, sí!”  Algunas de las mucha­
chas gritan. Esta procesión atravesó por en medio de 
un camino en que trabajan reparándolo varios hom­
bres prisioneros de Oswiezim. Estos tuvieron un ges­
to magnífico. Sin órdenes, sin una palabra volvieron 
sus espaldas al paso de las mujeres. Nadie se movió, 
nadie volvió su cabeza hacia donde las mujeres mar­
chaban...

Camino de las “ Chimeneas"

Toaos los meses se “ sortean”  los prisioneros. Para 
las mujeres judías estos sorteos tienen una significa­
ción especial Sea cual fuere el tiempo o la estación, 
todas las prisioneras de los bloques judíos son llevadas 
desnudas a pasar lista. Las autoridades del campo ha­
cen la selección y  un porcentaje determinado es en­
viado a las “ chimeneas” . N o  se conoce el principio 
que inspira la selección de los alemanes. Eligen al azar 
tanto a las viejas y  enfermas como a las ióvenes y  
bellas. Cuando el sorteo dura varios días los conde 
nados no son enviados directamente a las cámaras de
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DESDt t í  MANCHÉSTtK P O L A C O
El articulo que a continuación publicamos es un  

in fo im e de un testigo ocular  sobre Lodz, el “ M anches' 
ter P o la co ", escrito en el verano de 19 4 4 . Esta  ciudad 
ha sido transform ada por ¡os alemanes de centro textil 
que era, en centro de industria de guerra.

Lodz ha llegado a ser progresivam ente una enorme p lan ­
ta alemana de guerra. Recientem ene se crearon varias p la n ­
tas de m uniciones, así como otras que producen armas y  mo­
tores para automóviles y aeroplanos. U n número determ inado  
de trabaiadores especializados fu eron  traídos del Oeste para  
trabajar en estas plantas. N o  ha bastado esto, y  los traba­
jadores locales, hombres y  m ujeres, de edades com prendidas 
entre los n  y los 16  años son adiestrados rápida e intensa­
mente para trabajar en las plantas alemanas.

Las condiciones de trabajo son invariablem ente pésimas. 
La jornada de trabajo ha sido prolongada a 1 2  horas, N o  
sorprende, por lo tanto, que el estado físico y  psicológico  
de los obreros sea muy malo. Estos están agobiados y abru­
mados por la fatiga. Particularm ente padecen los hombres y 

las m ujeres.

L A S  A L E M A N E S  H U Y E N  D E  L A S  Z O N A S  
B O M B A R D E A D A S

A pesar de las restricciones severas para residir, la ciu­
dad cada día está más repleta. M uchos " huéspedes”  lian ¡le ' 
gado recientem ente del Oeste, y  todavía mi s del Este. U n  
pequeño porcentaje de estos alemanes refugiados buscan em­
pleo en  1as fábricas locales, la m ayoría, son  enviados a  Ios 
pueblos próxim os como cultivadores agrícolas. Com o conse­
cuencia de esta nueva afluencia de alemanes los despojos 
de los labradores, que habían cesado tem poralm ente, han 
reaparecido  con todo su horror. Los campesinos polacos es­
tán siendo despojados de sus casas y  hogares, y  arrojados a 
los campos. D espués de una breve perm anencia  en éstos, los

la muerte, sino que a veces son encerrados en el co­
nocido Bloque numero 25, llamado el “ bloque de la 
muerte” . Aquí, desnudas, y  desesperadas esperan su 
destino. N o reciben nada de comer ni beber. Por las 
ventanas enrejadas las otros prisioneros oyen sus te­
rribles lamentos de desesperación y  sus súplicas: 
“ ¡A gua, agua! Por Dios, algo de agua.”  Pero darles 
agua, o simplemente acercarse a las ventanas está con­
denado con pena de muerte.

A  pesar de la pena de muerte, ha habido mujeres 
gentiles polacas que no han vacilado en llevar agua a 
las condenadas bajo la protección de la noche, o en 
darlas nieve. ¿Qué importancia tiene, se puede pregun­
tar, dar algunos cubos de agua a millares de conde­
nados a muerte? En verdad, que su valor es pequeño, 
pero significa mucho para aquéllos, pues estas haza­
ñas heroicas de los prisioneros son el único medio de 
demostrar su humanidad común, de restaurar su dig­
nidad, de mostrarse a sí mismos que todavía son seres 
humanos.

hombres ú.iles son enviados a Alem ania, y  los viejos, e n fer­
mos y  débiles son, con toda seguridad  liquidados por el m e­
dio  tan conocido de los nazis.

Las condiciones de vida  en la ciudad son otra vez p é ­
simas. Es cas 1 im posible obtener el suplem ento escaso de ra­
ción alimenticia, pues d  control de la policía hace im posible 
hasta el comercio clandestino.

E L  C A M IN O  D E  L A  D E M O C R A C IA  C O M P A T IE N T F

Con objeto de lograr estos objetivos y  aplicar estos prin­
cipios de reconstrucción política y social, Polonia debe, ante 
todo, llevar a cabo una lucha decisiva y  eficaz contra el 
invasor. Este es también el único medio por el cual las m a­
sas trabajadoras de Polonia dominarán la resistencia de 
aquellas clases y  grupos que gozaron de privilegios sociales y 
económicos en la Polonia de preguerra, y  las cuales, indu­
dablemente, pretenderán reconquistarlos en la N ueva Fo- 
lonia.

E l Bloque Democrático debe por esto prepararse, tanto 
para un alzamiento armado contra la ocupación, como para 
una lucha decisiva contra la reacción doméstica.

U nida ideológicamente y disciplinada politicamente, la 
Democracia Polaca será bastante fuerte para combatir ai 
enemigo extraniero, y  vencer los obstáculos que ponga en 
su camino la reacción interior, con lo cual abrirá una nueva 
'poca de progreso pacífico doméstico y  de cooperación fra ­
ternal con los demás pueblos libres.

(D e las conclusiones del Program a de  “ Polonia Po 
pula) elaborado conjuntam ente por el M ovim iento  
Laborista, el M ovim iento C am pesino y el de los P -ofe-  
sionales Polacos.)

LA POESÍA DEL FUTURO
(V ien e de ¡a pág. 9)

y el cerebro. Saben que serán estos los que edifica­
rán la nueva República, y  no algunos pocos.

Estos artistas, que combaten, sufren, aman y  tra­
bajan codo con codo con los verdaderos constructores 
de un nuevo mundo crearán grandes obras con su 
pluma, y  de esta manera darán la expresión más bella 
a sus ideales comunes. Aquel que dé la forma más 
completa a las aspiraciones y  anhelos de la mayoría 
por la verdad, quien sepa revestir bellamente los sue­
ños del pueblo por una Polonia nueva, será el que 
merezca el nombre de poeta laureado de la Polonia 
del mañana.

Y  la Polonia de la Libertad, Igualdaa e Inde­
pendencia espera este poeta. Ella cree en su aparición 
con tanta firmeza como cree en sus ideales y  en su 
total realización.

D e  1 periódico laborista clandestino  “ W O L - 
N O S C ”  (L ib erta d ). N úm eros  26 y  27.

/
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KEVISTA DE LIBROS Y ARTICULOS
D E M O C R A T 1 C  P O I A N A D  A N S W E R . P O L ISH  

B R A IN S  T R U S T  (Respuestas de Polonia Democrática) Pró ­
logo de John Parker. M . P. Liberty Publicaciones. London. 

32 páginas. 3d.

El 22 de enero de 19 4 4  el “ Polish B iain  T rust , organi­
zado por los laboristas poloneses (Part.do Socialista Po­
laco) formuló en Caxton H all, Londres, una serie de pre­
guntas que fueron respondidas. John Parker M .P . del Parti­
do Laborista británico, fué el exponente principal. Los miem­
bros del Brain T rust fueron: M aria Kuncewicz, escritora 
y presidente del Club Polaco P .E .N ., Estefanía /.ahorska, 
escritora y periodista, lector de H istoria de A rte  en la U n i­
versidad de V arsovia , A dam  Ciolkosz, Vicepresidente del Co- 
del Consejo Nacional Polaco, Em anuel Schcrer, presidente 
de la Delegación en Londres de la Unión General de T rab a­
jadores Judios, del Bund de Polonia y miembro laborista del 
Consejo N acional Polaco, Tadeusz Kielpinski del P a r­
tid o-Laborista  Cristiano, y  miembro del Consejo Nacional 
Polaco, Jan Karski, representante dei M ovim iento Clandes­
tino Polaco, Stefan Drzewieski, vicepresidente de la A socia­
ción N acional de M aestros de Polonia, Czeslaw Poznanski del 
Partido Democrático de Polonia, Florian Sokolow periodis­
ta y escritor y  Andrzej W aligorski, economista e investi­

gador científico.
Este folleto contiene las preguntas y respuestas. Las pre­

guntas se refieren a problemas muy importantes, y  las res­
puestas representan los puntos, de vista de los elementos 
progresivos de Polonia. Fue una idea feliz organizar tal 
reunión y publicar un inform e de ella en folleto, lo cual 
aclara muchas confusiones y  malas inteipretaciones con res­

pecto a Polonia.

A  T H O U S A N D  Y E A R S  O F G E R M A N  A G G R E S S IO N  
(M il años de agresiones alemanas) Por S M  M arvey. P ró­
logo de W .F . R edw ay, Barnard and W estcood Ltd. L on ­

don 19 4 3 . 1 1 6  páginas, 5S. 6d.

El autor de este librito, estudiante polaco, traza la 
historia de la agresión alemana contra el mundo eslavo. Re 
chazando las explicaciones biológicas, geográficas, económicas 
y culturales de e6ta agresividad. L a atribuye a la psicología 
esencial de los alemanes, al “ instinto alemán de conquista 
observado ya en los días de Cesar y  Tácito. En conclusión, 
afirm a que el imperialismo alemar ha cambiado de santo 
y seña durante el transcurso de los siglos., pero jam ás en su 
esencia... E l piopósito de este libro es llamar la atención 
sobre la continuidad del Imperialismo germano.

P O L IT IC S  IN  1 H E  P U B . por Thilaletes, London, 194 3 
Publicado por el autor. 48 páginas 8 d.

En form a de conversación entre dos ingleses Brown y 
Smith, el autor presenta un análisis de los problemas pola­
cos de política internacional.

S O C IA L  L E G IS L A T IO N  IN  P O L A N D . (L a  legisla­
ción social de Polonia).

Inform e dado al Colegio de Abogados A liados, por J. 
Bloch, miembro del Colegio Polaco. Londres, 194 4 . 16  págs.

Este folletito presenta un excelente análisis de la Legis­
lación social polaca. Su autor es un jurista polaco muy cono­

cido, especializado en la Legislación social y que ha publi­
cado un comentario notable ampliamente divulgado sobre 
las Leyes Obreras Polacas.

La Legislación polaca está muy avanzada.

El autor examina entre otras cosas la Ley de 8 horas, 
el derecho del obrero a vacaciones anuales pagadas y  el sis­
tema de Seguro Social en Polonia, que com prende: enfer­
medad, paro y vejez.

T H E  T IM E  F O R  D E C IS IO N . (La hora de la decisión), 
por Summer W elles H arper and Brothers. N ew  Y o rk , 1944, 
4 3 1  págs. $3 .0 0 .

El antiguo subsecretario de Estado aboga por la orga­
nización inmediata de un Consejo de las N aciones Unidas 
e insiste sobre la participación en éste de las pequeñas N a ­
ciones.

Su plan de retorno del llamado corredor polaco y de al- 
gunos-J"distritos occiuentales de Polonia (los cuales son en 
un 9 0 %  polacos) a una Alem ania di-idida, es en cierto 
sentido una mixtificación de su petición para ceder el Este 
de Prusia a Polonia. A  pesar de su gran admiración por 
la m agnífica fe y patriotismo del pueblo polaco... que sobre­
vivió a un siglo de extensión nacional y  a todos los es­
fuerzos de las más brutales y  reaccionarias fuerzas de Euro­
pa, para sofocarlo” , parece que M r. W elles no interpreta 
adecuadamente el papel de Polonia en el pasado, ni tampoco 
en el futuro de Europa. Asimism o apoya la demanda rusa 
de una frontera ruso-polaca correspondiente a la linea Cur- 
zon. Expresando su abnegación por la contribución de Rusia 
en esta guerra, afirm a que “ Rusia puede llegar a ser la 
amenaza más grande que el mundo haya visto... y  puede 
igualmente llegar a ser la mayor fuerza para la paz y  para 
el desenvolvimiento ordenado del mundo” .

T H E  R U S S IA N  E N IG M A . (E l Enigm a R u so ). U na in ­
terpretación por W illiam  H enry Chamberlin. Charles Scrib- 
ners’ Sons, N ew  York,- 19 4 4 , 3 2 1  págs. $2 .7 5 .

E l autor vivió doce anos en Rusia, de 19 2 2  a 19 3 4  y 
conoce el lenguaje ruso y  la H istoria rusa. Su libro o fre­
ce una interpretación más que un relato de los aconteci 
mientos que han tenido lugar en la Rusia Soviética de hoy.

E l autor se refiere a Polonia y a su papel en la guerra 
con comprensión y simpatía. D ice: “ La acción drástica del 
Gobierno Soviético rompiendo las relaciones diplomáticas 
con el Gobierno polaco en el exilio... Sugiere que el recién 
nacido nacionalismo ruso puede representar un grave pro­
blema en la pq?S-gucrra mayor aún que las fórmulas del 
comunismo revolucionario internacional, las cuales han per­
dido mucho prestigio y  crédito en Rusia

M Y  V i S ÍT  T O  T H F  W A R S A W  G H E T T O . (M i visita 
al Ghetto de V a rso v ia ) . Por Jan  Karski. “ T he Am erican 
M ercury” , noviembre, 194 4 .

Este artículo ha sido tomado de la Story o f a Secret 
State (H istoria de un Estado secreto) de Jan  Karski. E l autor 
fué durante (res años oficial de enlace con la clandestini­
dad polaca y correo entre el Gobierno polaco de Londres y 
las autoridades clandestinas de Polonia. E l relato de su v i­
sita al Ghetto de V arsovia es una de las más angustiosas 
Tristonas de los sufrimientos y  humillaciones humanas.
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PUEBLOS '/ GOBIERNOS
Por el Doctor Fél:x G U T M A N

La opinión pública, y  con ella la parte crítica de la 
opinión judía, siempre hizo un discernimiento entre 
la responsabilidad de los pueblos y  la responsabilidad 
de- los gobiernos autocráticos. Nadie hace responsable 
al pueblo ruso por los crímenes de los zares, o al pueblo 
español por el fascismo de Franco, ni tampoco que el 
pueblo francés debiera cargar con las consecuencias 
porque el gobierno legal de Francia entregó en manos 
de Hitler en 1940 al país, o el íegimen de V ichy come' 
tió sus villanías, sobre todo el asesinato y  la entrega 
en manos asesinas de decenas de miles de judíos. Más 
aún, no se hace culpable al pueblo italiano por el ré' 
gimen de Mussolini. aunque el fascismo .taliano era 
indudablemente un movimiento de masas. La única 
excepción parece hacerse con el pueblo polaco. ¿Por 
qué? Porque en Polonia, despucs del gobierno popular 
de Dasz/nski, se apoderaron del poder los nacionalis­
tas, y  luego los “ coroneles”  y  sus regímenes eran anti­
democráticos y  antisemitas. Pero sí todos saben per­
fectamente que el PPS, el ‘Bund” , el Partido Popular, 
el Partido Democrático y  hasta el Partido Nacional 
Democrático, o sea partidos que representan al 85 por 
ciento de la población combatieron activamente a la 
llamada “ sanada” , de lo cual la mejor prueba fueron 
Brzesc Litcwski, Bereza Kartuska, las prisiones reple­
tas de oposicionistas, las pacificaciones sangrientas de 
los campesinos, represalias contra la prensa avanzada, 
el boycoteo de las elecciones al Parlamento, etc. Esto 
demuestra que el régimen del grupo de “ coroneles”  es 
taba apoyado únicamente sobre la fuerza de la poli­
cía militarizada y  del ejército y  que era dirigido en 
primer lugar contra la mayoría de la población. Este 
era el punto de vista del pueblo polaco antes de la 
guerra. Analicemos ahora su actitud en el momento 
de estallar la guerra y  despucs de iniciada ésta.

Mientras en 1938 las masas austríacas en grandes 
cantidades y  con entusiasmo pasaron al campo de Hi- 
tler, y  unos meses más tarde el tan alabado pueblo 
checo capituló ante Hitler, tolerando la creación de 
un gobierno tipo Quisling de Hacha, el pueblo polaco, 
con un 1 clara amenaza de revolución obligó a Ry dz 
Smigly y  a Beck a que se opusieran con las armas 
en la mano a la agresión de Hitler, aunque se daba 
perfecta cuenta de que Polonia tendría que luchar sola,

y de que esta lucha con un enemigo 10  veces irás 
fuerte desde el punto de vista militar no tenía espe­
ranzas. En esta lucha fallaron Rydz Smigly, Skladkows- 
ki, Bcrk Kozlowski, Kostek Biernacki y  otros, pero no 
falló el pueblo polaco; cientos de miles de campesinos 
y  obreros, tanto polacos como judíos, murieron o caye­
ron prisioneros, mientras la defensa popular de Var- 
«ovia en la cual, al lado de los sacerdotes y  frailes ca­
tólicos, tomaron parte judíos ortoxodos, despertó la 
admiración del mundo entero.

Terminó el primer acto de la tragedia del pueblo 
polaco, cuando, ¡oh ironía!, las fuerzas de la “ Repúbli­
ca Soviética Socialista” , entonces aliada de Hitler, a 
raíz de un acuerdo firmado con éste, atacaron a 
Polonia desde el Oriente. Mientras en todo el mundo, 
sin excluir a Inglaterra, Francia, Estados Unidos, R u ­
sia (el general V lasov), Hitler tenía potentes socios 
en las fuertes quintas columnas, Polonia era el único 
país en el que no pudo formar una quinta columna 
nacional. Mientras que en Francia, Bélgica, Holanda 
y  Noruega (sin hablar ya de Finlandia, Hungría, R u ­
mania, Yugocslavia y  Bulgaria) Hitler pudo formar 
gobiernos que activamente apoyaban su “ nuevo or­
den” , solamente en Polonia no encontró un Quisling. 
El pueblo polaco (hablo del pueblo en el sentido más 
amplio, estatal, es decir incluyendo al pueblo judío), 
al día siguiente de la ocupación alemana inició la for­
mación de un fuerte movimiento subterráneo, mien­
tras que los pueblos de Francia, Bélgica,. Yueoeslavia, 
Grecia, etc., crearon estos movimientos en la segunda 
mitad del año 19 4 1, cuando Rusia Soviética, atacada 
por Hitler y  convertida a la fuerza en abada de las 
Naciones Unidas, en su propio ínteres y  con dinero y 
armas procedentes en su mayoría de los Aliados, em­
pezó a formar estas organizaciones (de aquí la pre­
ponderancia comunista en todos estos movimientos).

¿En qué país, a excepción de Polonia, se lian visto 
cosas tan maravillosas como el hero.co levantamiento 
de las miserables y  casi inermes masas ludías en el 
ghetto de Varsovia, Vilno, B.alystok, y  Lublin, las 
cuales eran aprovisionadas en alimentos, armas y  mu­
niciones por el pueblo polaco? ̂ Dónde, un levanta­
miento como el de la población de Varsovia y  su he 
roica lucha de 63 días en el corazón mismo de la po­



tencia militar nazi? ¿Dónde se vieron casos como 
el de los diez mil judíos s al v a d o s del ghetto, 
que e n c o n t r a r o n  asilo en ¡as casas de diez mi1 
famialias obreras o campesinas, las cuales, con esta ayu­
da, se exportan a una muerte segura? ¿Y  el traspaso 
clandestino a costa de mucha sangre y  material polaco 
de diez mil lares de judíos a Hungría, Rumania, etc.? 
¿El salvamento de mujeres y  niños judíos por elemen­
tos tan reaccionarios además como los sacerdotes y 
conventos católicos? ¿Se sabe que Czerniakow, A rtur 
(Zygielbojm ), Orzech, Klepfisz, Erlich y  A lter son 
honrados por el pueblo polaco (también por las ma­
sas campesinas) como héroes y  mártires nacionales? 
Todo eso ha sido comprobado en forma documental, 
no sólo por las auténticas relaciones de Arciszewski, 
Retunger, Karsk, los cuales salieron del país, sino tam­
bién por miles de intormes que durante estos 3 años 
llegaron al “ Bund” , a la Federación de Judíos Pola­
cos de tendencias sionistas, al Congreso Mundial Sio­
nista, a las organizaciones “ O rt” , “ Jom t”  y  a otras.

Examinemos, ahora, otra serie de ataques. Se dice 
que el gobierno de Londres, apoyado por el país, 
es fascista. N o soy partidario ni defensor de los go­
biernos de Sikorski, Mikolaiczyk y  Arciszewski, pero 
llamar a estos gobiernos fascistas es una falsedad, sobre 
todo después del alejamiento de Sosnkowski a base de 
un acuerdo unánime de todo el gabinete. Es verdad, 
que en el gobierno polaco, a causa de una falsa base de 
' unidad nacional”  toman y  tomaron parte hombres a 
los cuales consideramos como reaccionarios, pero la 
gran mayoría la CQnstituyen los avanzados, con los so­
cialistas a la cabeza. Pero sobre la misma base de “ uni­
dad nacional” , ¿no hay reaccionarios en los gobiernos de 
Inglaterra, Francia, Bélgica, Yugoeslavia y  Grecia, 
y  acaso no los hay en el llamado “ Comité de Lublin” ? 
Los gobiernos de Sikorski y  de Mikolajczyk sin duda 
cometieron muchos errores. Seria mejor que abando­
naran a sus compañeros reaccionarios, que anulasen la 
Constitución que ellos mismos combaten, de 1935 y 
que promulgasen una nueva Conscitución sin fijarse 
en los formalismos, que echasen la mafia de los apenas 
camuflados “ ozonistas”  que en masa ocupan la mayoría 
de las Secretarías, que arrojasen del ejército a los ele­
mentos empapados del pasado de la “ alegría creativa”  
que provocaron ciertos excesos antisemíticos, que diesen 
vuelta al Ministerio de Propaganda que ocasionó a Po­
lonia más perjuicos que provechos, que en primer pla­
no se ocupasen de la cuestión de la garantía de la inde­
pendencia y  libertad de Polonia, en lugar del problema 
de las fronteras orientales, que es impopular aun entre 
los elementos avanzados de la opinión pública, los cua­
les se dan cuenta que la enorme mayoría de la pobla­
ción de los terrenos en cuestión no es polaca y  se 
acuerdan de los crímenes cometidos sobre esta pobla­
ción por los “ coroneles”  (con lo cual impedirían a

Stalin usar el primer pretexto del cual se sirve, encon­
trando el apoyo de Churchíll y  de otros hombres de 
Estado). Pero todos estos son errores de segundo orden 
en comparación con la finalidad principal: la partici­
pación en la derrota de Hítler. En este campo los 
méritos de los gobiernos de Sikorski y  de Mikolajczyk 
son muy grandes.

¿Quién hizo que la Marina de Bolonia atravesase 
las aguas alemanas en 1939 uniéndose a la Marina 
británica en los momentos críticos y  permitiendo que 
ahora exista una Marina mucho más fuerte que antes 
de la guerra, y  la cual ya ha prestado a los Aliados 
enormes servicios? ¿Quién, en las condiciones más di­
fíciles creó un gran ejército polaco en Francia? ¿Quién, 
cuando Inglaterra quedó sola, abandonada por Fran 
cia y  Bélgica, se colocó a su lado con el resto de las 
fuerzas y  organizó en Escocia un nuevo ejército pola- 
co? ¿Quién fué el que hizo posible que los aviado­
res polacos tuvieran una parte tan importante en la 
derrota de la Luftw affe en 1940 en Inglaterra, y  que 
de una pequeña fuerza naciera un potente cuerpo que 
supera a todas las fuerzas armadas aéreas de todas 
las naciones sojuzgadas, juntas? ¿Quién organizó el 
ejército polaco en el Oriente y  permitió que en Nar- 
wik y  Tobruk, en Cassmo y Caen, en Masilia y Ana- 
hem, las divisiones polacas infligieran las heridas más 
sangrientas a las hordas de Hitler? No cabe duda que 
fueron los gobiernos de Sikorski y de Mikolajczyk y  
no los peleles de Lublin.

Pero se dice que el Gobierno polaco es enemigo 
de Rusia Soviética y  no quiere llegar a un entendi­
miento con ella. ¿Habéis visto alguna vez que el ene­
migo de un entendimiento se dirigiese solo y  des­
armado hasta la fortaleza de su enemigo? Y  sm em­
bargo, Sikorski fué vanas veces huésped del Kremlin, 
y  también Mikolajczyk estuvo allí dos veces. Sólo que 
resultó, como en el proverbio polaco “ adoró el viejo 
el cuadro, pero aquél no quiso adorarlo” . El gobierno 
Soviético, sin escrúpulos, rompió el pacto firmado con 
Sikorski, cuando se sintió aliviado de la presión germa­
na y  bajo un risible pretexto de “ defensa”  anuló las 
relaciones diplomáticas con Folonia, cuyo preludio fué 

el asesinato de Erlich y  A lter acusados de “ esnias”  
polacos, la creación, pocos d-as después, del Comité 
de patriotas polacos, la detención de los funcionarios 
encargados de la distribución de ayuda para los pola­
cos y  el robo de los almacenes con ropa, alimentos, 
medicinas, etc., enviados desde el extranjero. El go­
bierno de Mikolajczyk soportó la humillación de que 
no se le permitiera escoger sus delegados para pactar 
con Rusia,- sino que éstos fueron indicados desde 
Moscú. Todas las proposiciones de compromisos pre­
sentadas por Mikolajczyk fueron rechazadas. Se exigió 
en forma ímpcrat’va el consentimiento del gobierno 
polaco para que aceptara en el acto la línea Curzon



con cambios aesventajosos para Polonia, se rechazó la 
garantía de las nuevas fronteras orientales, se negó a 
precisar cuáles serían las compensaciones, y, lo más 
importante, se le negó a Polonia todo el derecho de 
autodeterminación, indicando que el gobierne debería 
componerse de 4 representantes de los partidos que 
forman el gobierno en el exilio y  de 12  representan­
tes del llamado Comité de Lublin. En esta forma, fué 
admitido que la nueva “ grande, independiente y  de­
mocrática Polonia”  en realidad había de convertirse 
en la 17  República Soviética, o, peor aun, en una 
especie de Albania. De todo esto se ve claramente 
quién rechazó todas las apariencias de entendimiento, 
adoptando frente a Polonia la cláusula de la “ rendi­
ción incondicional , rendición que no fué exigida n, 
a los satélites de Hitler como Finlandia, Italia, Rum a­
nia o Bulgaria. Cualquier gobierno democrático, y  más 
aún un gobierno oen por ciento revolucionario y  so­
cialista, tenía que adoptar la actitud, de que si en rea­
lidad la fuerza lograba imponer la esclavitud a Polo­
nia y  a su pueblo, este crimen, al menos, no podía ser 
sancionado y  debía lucharse por la libertad.

Está es la verdad desnuda, aunque una gran parte 
de la opinión pública (últimamente se ven ciertos 
cambios en ese sentido) repita tercamente todas estas 
acusaciones. ¿Cómo explicar esto? Gracias a la propa­
ganda de Gocbbels y  a la nada escrupulosa propagan­
da bolchevique, el público peroió todo espíritu crítico 
respecto a la verdad. Este estado es aumentado por 
el hecho de que los Aliados, hallándose entre el yun­
que de la justa causa polaca y  las garantías de su in­
tegridad e independencia y  el martillo de la veidade- 
ra fuerza del aliado soviético, con el cual tienen impor 
tantes cuestiones comerciales, también se prestan a 
obscurecer el asunto. La gran propaganda soviética en 
general, y  la propaganda de los sionistas en lo que res­
pecta a los judíos, fueron causa de que en lo que se 
refiere a la causa polaco-soviética, se ha hecho la noche 
del día. Las consecuencias cómicas que esto trae, las in­
dican estos dos ejemplos:

1)  Inspirada por la propaganda soviética, casi to­
da la prensa informaba tenazmente que como vice­
presidente del Comité de Patriotas funge W incenty 
W itos varias veces Premier del gobierno polaco antes 
de la guerra, mientras que en realidad este viejo, si 
aun vive, se encuentra en la aldea de Wierzchoslawice 
cerca de Tarnow, y  este tocayo suyo en servicio sovié­
tico, es Andrés W itos, que jamás desempeñó ningún 
papel en Polonia.

2) La propaganda soviética, y  con ella la prensa 
de sus satélites bolcheviques, publicó últimamente una 
“ revelación”  de que el general Bor Komorowski orga­
nizó el levantamiento en Varsovia no con el fin de 
entregarla al ejército rojo, que se encontraba en el su 
burbio de Praga, sino para apoyar en forma traidora a

Hitler, llevando el ejército subtenáneo al desastre. 
Esta “ revelación”  fué hecha basándose en supuestos 
“ documentos”  (no revelados) encontrados (?) en ar­
chivos húngaros (!).

Los fines de la propaganda soviética son para to­
dos comprensibles y  no necesitan comentarios; pero 
otra cosa sucede con la propaganda de los sionistas. 
Todos saben que esta propaganda adoptó una actitud 
decididamente antiDolaca y  prosoviética. Como argu­
mentos para el pueblo asegura: que existia un antise­
mitismo y  reaccionismo polaco, comparándolo con el 
filosemitismo y  las ideas avanzadas de la Rusia so­
viética La mejor prueba de que estas aseveraciones son 
falsas la constituye el hecho de que los sionistas pola­
cos agrupados en la Federación de Judíos polacos en 
Am íriea y  en Inglaterra, adoptaron una actitud con­
traria, oponiéndose a la sovietización de Polonia y 
exigiendo, como nosotros, que sea restablecida una 
Polonia verdaderamente independiente, naturalmente 
con garantías para los judíos de una completa y  ver­
dadera igualdad, y  el papel de codueños del estado. 
Debe existir, por lo tanto, una causa oculta de la 
actitud antipolaca y  prosoviética entre las esferas de­
cisivas del sionismo. Veo dos de estas causas. Gna (de 
la cual hablé en mi artículo “ Responsabilidad histé­
rica”  publicado últimamente por “ Stimme” ) la de 
una ingenua especulación con la supuesta simnatía de 
Stalin para la creación de un estado jud'o en Palesti­
na, y  un concreto deseo de aprovecharse de Rus;a so­
viética contra Inglaterra, a la cual los sionistas consi­
deran como principal causa que impide la realiza­
ción de sus iaeales.

Cuán desasiroso es este juego para los intereses 
mas vitales de las masas judías, las cuales son abando­
nadas por el espejismo de una Palestina habitada por 
el 3%  de la totalidad de los judíos y  la cual, en los 
cálculos más optimistas, puede abarcar apenas el 10 %  
de éstos, lo demostré en el articulo mencionado y  no 
volveré a repetirlo. Otra de las causas, más profunda, 
pero que nunca es admitida por los sionistas del go­
bierno, pero la cual existe, es la tendencia a que 
Palestina se convierta en el único centro cultural, espi­
ritual y  político de los judíos, y  por lo tanto, el deseo 
de que los centros que pudieran ser competentes des­
aparecieran. Daré pruebas lógicas para demostrar eso. 
Los sionistas saben perfectamente que en la Rusia 
soviética no existe el antisemitismo, pero tampoco hay 
judíos. Existen sólo rusos de origen judío o de religión 
mosaica. Si en otro país el gobierno realizase a la fuer­
za una asimilación de todos los judíos, los sionistas 
se pondrían a gritar, llamando a dicho gobierno con 
razón, antisemita espiritual (lo que es peor del anti­
semitismo material). En cambio, en lo que se refiere 
a la asimilación completa y  obligatoria de millones de 
,udíos, los sionistas conservan un silencio y  eso an­



tes de que se haya iniciado su idilio con la Rusia 
soviética para aprovecharla contra Inglaterra. Como la 
asimilación es y  será algo muy coñtrario a la ideolo­
gía sionista, este silencio se puede explicar sólo como 
una determinación de permitir que desaparezca este 
importante centro de la vida cultural y  política del 
judaismo, que sería un concurrente para la exclusivi­
dad de Palestina. En mayor grado aún se refiere eso 
a Polonia. Se ve esto en la actitud adoptada poi los 
sionistas mundiales en el asunto de la ayuda para los 
judíos polacos. Cuando en el ghetto de Varsovia vivían 
600 mil judíos, y  en otros ghettos y  campamentos, mi­
llones, todas las instituciones israelitas, con el Comi­
té Obrero Judío y  el “ Bund”  a la cabeza, con las orga­
nizaciones Joint, Ort, Hicem y  Ose, movilizaron todas 
sus fuerzas y medios disponibles para ir en ayuda de 
estos millones que eran torturados en Polonia, y  lue­
go, cuando empezaron las matanzas para sacar de 
contrabando a miles hacia H jngría  y  Rumania y  or­
ganizar, para los que estaban en los ghettos y  campos 
de concentración, una ayuda, ocultándolos en fami­
lias polacas, en los bosques, iglesias o conventos.

La única excepción la constituían y  constituyen 
los sionistas, los cuales recogen decenas de millares 
de dólares para los fines de Palestina y  hasta para la 
ayuda a la “ pobre”  Rusia soviética, sólo para no ayu­
dar a la judería polaca. Los sionistas eran los únicos 
que ya desde el principio anunciaban al mundo que 
los judíos en Polonia quedaron exterminados, y  que 
a los que aun sobrevivían no era posible ayudarles 
(porque no había correos que aceptasen envíos de ví­
veres o dinero para' Polonia ocupada), y  hasta sabotea­
ban la acción de ayuda prestada por otros, anuncian­
do que lo hacían con fines partidistas, e insinuando 
dudas acerca de si los fondos destinados a este fin 
llegaban realmente a los judíos de Polonia Lo único 
que los sionistas tenían que ofrecer a los judíos pola­
cos eran lágrimas de cocodrilo, ceremonias religiosas 
y  ayunos. Esta actitud hipócrita hacia los sufrimien­
tos de los judíos de Polonia sólo puede explicarse co­

mo el deseo de los sionistas de convencerse a si mismos 
y  a oiiros de que no había más judíos en Polonia, 
y  que toda ayuda era imposible. Esta es la base de 
la macabra idea de asegurar en el futuro a Palesti­
na la exclusividad de un centro espiritual judío.

El destino quiso que el centro más importante y 
peligroso se estrechara hasta convertirse en un punto, 
y  que aun éste desaparezca bajo la bendita protec­
ción de la sovietizamón, la cual sabrá nivelar los res­
tos de judíos polacos, como lo hizo con las masas de 
los judíos rusos. Ei centro judío polaco era también 
por eso peligroso, porque se atrevió a volver las espal­
das al sionismo, como lo demostraron las últimas elec­
ciones a los consejos municipales en Varsovia y  Lodz, 
en los cuales el 85 por ciento de los votos recayó en 
el “ Bund” . La tendencia de los sionistas para monopo­
lizar la vida espiritual, cultural y  política de los ju ­
díos en la futura Palestina, recuerda a un hombre que 
deja salir al pájaro de su jaula para hacer venir a 
ésta a un canario que reposa en el techo. Olvida que 
fácilmente se puede quedar con la jaula vacía.

Volviendo al problema hay que subrayar que, a 
medida que se oscurece el horizonte político oficial, y  
los gobiernos se alejan más de los ideales que admi­
raban sus pueblos, se crea un precipicio cada vez más 
hondo entre los gobiernos y  los pueblos Pero al mis­
mo tiempo, se observan los primeros indicios de la 
oposición de los pueblos contra sus gobiernos. Los 
pueblos de América, Inglaterra, Francia, Polonia y 
otras naciones, cada vez con más energía, subrayan que 
no permitirán que su voluntad sea menospreciada, exi­
giendo que sobre las ruinas del mundo, cuyo símbolo 
fué Munich, sea creado un mundo nuevo de libertad 
individual, de socialización planificada en lo económ: - 
co, y  una federación europea y  de todos los pueblos 
a base del lema: “ libres con libres, iguales con igua­
les” ; para que no se vuelva al mundo de los bloques 
imperialistas, con los límites de influencias que tolera­
ban la privación de la libertad de unas naciones en 
compensación por la esclavitud de otras.

(P ublicado el i 9 de enero en Foroys (A delante) de M éxico.)


